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AL LECTOR 

Considernndo muy razonables y justificadas 
las advertencias de muchos amigo.s y e.x.perimen .. 
tados labradores que juzgan m1 libro El Almen~ 
dro Desmayo muy cargado de prnsa, demasia· 
da lecturn parn las campesinos y de subido pr~­
ciO para los jomalern.s, héme decidido a escribir 
esta c·ART111A, verdadero e:x.tracto y resumen 
práctico de aquél, a fin de que sea breve en la 
lectura, completo en las reglas del cultivo del 
<<Almendro Desmayo», práctlco en las opera.cío· 
nes y de poco precio en su adquisición. El méto· 
do y orden seré el mismo, i gua! númern de cap1· 
tulos,, idéntico pioceder de e.xpe1imenta.cfo.ne.s; 

en aquel lihro están e.){puestas las razones,. en 
éste,, resume las operaciones;· a/11; las e.Kperién · 
cias ohservadas y cient1ficamente estudiadas,, 
aquí; las consecuencias de ellas dimanadas; allí 
fo ifltelectua/,. aquí lo material;· alll la eAposición,. 
a.quila concisión; aquello Pl!-IB estudiar~esto para 
con las manos t1ahajar. 

Esper,·o acertar~ pues te11go verdadera volun·­
tad en conseguirlo. 

EL AUTOR, 





Necesidad del arbolado 

La .falta de árboles es la ruina del labrador. 
L.a destrucción de nuestros oliv~res y bosques 
acarrea la miseria a nuestras regiones y familias; 
la emigración cada día creciente es etec::to de la 
mi:3eria, y la miseria procede de la falta de cose· 
chas, ¿y qué se puede cosechar donde no hay 
frutos que recolectar? . . País, región y pueblo 
que sólo cosecha cereales, es país, región y pue· 
blo, no solamente pobre, sino miserab1e Las co · 
sechas de_ cereales son muy eventuales_ en los 
terrenos de secano y muy costosas por los <lis· 
pendios de labcres, abonos y semillas. Los árbo· 
les, una vez planta<?os. producen sin sembrar 
muchos años .. En los secanos resisten los árboles 
y perecen los cereales El almendro es el que 
más resiste y por ello le llaman el rey del secano; 
el árbol que más produce y el que menos de su 
amo exige; entre las muchas variedddes de al­
mendro, es el llamado de Desmayo el más 
abundante en frutos y en cosechas y el que pro 
porciona más ventafas a su cultivador .. 

ll-abradores, plantad almendros Desmayo;- ja­
más os pesaráf 
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CAPITULO PRIMERO 

Para cultivar· bien el al~endro ""Desmayo,,. debe ... 
rá el labrador sembrar almendras amargas,. si 
puede ser, y si no dulces,. bien desarrolladas.. 
en un vivero que pueda regar se,. 

Es muy antiguo el cultivo del alrnenc;!ro: ya 
los hijos de Jacob consideraban su fruto como 
materia de obsequio en sus amistades Su intro· 
ducción en España se debe a los romanos .. Hoy 
día su cultivo para nuestra patria tiene ver da· 
dera importancia La riqueza anual de la almen­
dra cosechada en nuestras provincias asciende a 
más de cincuenta millones de pesetas; no llega 
a tan grande beneficio la producción de ningún 
otro frutal en nuestro suelo 

_El almendro es una planta dicotiledonea, ca­
licÍfio1a." de las ro.sáceas y fanerógamas Su raíz 
es perenne, leñosa, napiforn1e, ramosa, múltiple 
y fibro;;a; su tallo perenne y leñoso; su ramaje, 
en el Desmayo, llorón o caído e inclinado hacia 
el suelo; sus hojas lanceoladas, angulinervia-pe· 
ninervia, quincuciales o filotoxia; el cáliz de su 
flor es rnoriosópalo, sus estambres filifOrmes, sus 
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pétalos blancos, su pistilo simple, conífero y 
adherente. Para la fecundación de las flores son 
muy convenientes las abejas. 

El fruto del almendro es en drupa; está pro 
tegido por tres cubiertas: el epicarpio externo 
que vemos verde y algo rosáceo al ¡nadurar, el 
endocarpio inter111edio o cáscara leñosa y el 
mesocarpio interno que protege y cubre la se· 
milla. 

Las variedades del almendro son muchísi­
mas; hay quien enumera más de 800 variedades: 
no es extraño; es muy difícil coincidir en las 
cualidades del fruto, flor, hojas y ramaje, en las 
cuales se funda la nomenclatura del almendro. 

EL almendro Desmayo que yo cultivo en el 
lglesiario de esta mi querida Iglesia, procede de 
los acreditados viveros de arboricultura «Cam­
pos Elíseos de Lérida», de D. Silvia Vida! Esta 
variedad siemore se ve anunciada en los C atá·­
logos con preferencia a otras, por ser la que más 
conviene a los agricultores Hoy día el almendro 
Desmayo se extiende con mucha rapidez entre 
nuestros labradores: ]hasta le llaman «Almendro 
del Cura de Alquézar»[ Ello es efecto de los mu· 
chas injertos que he regalado a los cientos de 
agricultores que de lejanas y distintas regiones 
me los han pedido .. Y todos ellos están muy sa· 
tisfechos de las bondades del almendro Desma­
yo por su desarrollo, lucidez, amplia producción 
y resistencia sin igual a las heladas tardías 

jHay que plantar, pues, nuestros ééimpos se· 
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canos de almendro Desmayo ¿Cómo? Sem­
brando almendras 

Las almendras para sembrar han de ser muy 
sanas: han de ser amargas, si puede ser, y de 
cáscara ni muy dura ni muy blanda; también se 
pueden sembrar dulces bien desarrolladas cuan·· 
do no se encuentren amargas; para los terrenos 
muy duros y secos casi es necesidad la almen··· 
dra amarga para patrón; sus raíces tienen mayor 
fuerza absorbente y penetrante 

El vivero se debe sembra1 en terreno que se 
pueda regar; el huerto de casa es lo más apro-· 
piado para plantel de almendros; la siembra de 
asiento no es recomendable por múltiples razo .. 
nes: I. 0 Por los difíciles cuidados en los hoyos, 
abonos, limpia, escarda, poda y riego 2. 0 Por 
ser Íáciln"l.ente perjudicados con los arados, bue-· 
yes y aperos de cultivo en su ramaje, piel y ta· 
llos . .3. 0 Por el excesivo calor en el estío que los 
aniquila en sus dos primeros años 4 ° Por el pe· 
ligro de ser comidos y destruídos por los cone­
jos. 5. 0 Por la voracidad de los ratones; y 6. 0 y 
principal, por la destrucción que en todos los 
montes causa el ganado .. Es cierto que el árbol 
sembrado en su asiento no tiene que pasar por 
el terrible peligro del arranque 1 traslación y plan·· 
tación, pero esto queda compensado con el ma · 
yor desarrollo que obtienen en el vivero en igual 
período de tiempo (I). 

(1) 1 as razones de lo expuesto véanse en el Capitulo I; pág. 19 y 
siguientes dGI libro del mismo autor «El Almendro Desmayo» 
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CAPITULO II 

Las almendras se sembI"arán en surcos, del mis .... 
mo n1odo que se ~iembr an las patatas 

Como no hay un labrador tan ignorante que 
desconozca el modo de sembrar o plantar las 
patatas, por ello hemos adoptado este ejemplo 
por todos conocidó 

Así, con profunda labor, con estiércol, forni­
gueros y abonos, débese preparar la tierra para 
semillervs de ahnendros; el huert9 de casa o 
huerta abonada, siempre tiene cealidades exce­
lentes para planteles de árboles; la profundidad, 
distancia, forma, carnallones, surcos o vallas 
para la. siemb1a de almendras, háganse del mis· 
rn,o modo yue para las patatas El procedimiento 
de la e;i(t1atificación no lo considero conveniente 
para los pwpietarios labradores (l) 

(I) l fh'-' n~· ones de lo expuesto véanse en el libro del mismo autor 
..:El Alm ""e: Desmayo~, pág. 42) siguientes, Cap lI 
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CAPfIULO ill 

Antes de sembrar las almendras debeFán colo1~ 

carse en agua tibia por espacio de cinco días; 

sin secarlas colóquense en la tierra. 

Este procedimiento es fruto de mis observa· 
ciones y prácticas en el cuitivo del almendro; la 
composición orgánica del fruto de la almendra 
justifica este proceder; de este modo la hume· 
dad, aire y calor intervienen en la debida pro· 
porción Para ello basta colocar las almendras 
que han de sembrarse en un pozal o ~ántaro de 
agua tibia, ni m·Jy fría ni n1uy caliente, y dejarlo 
en la cabecera del hogar, renovándola diaria· 
mente los cinco días. 

Todos los lab•a:lores qxe así lo han hecho, 
están satisfech::>s d~ /03 resultados en la germi· 
nación de sus almendras (I} 

(1) l. 1s rs.zo1.~S de lo ex?uesto·véans"' en d libr:J dol mis_mo autor 
«El Almen ~ro Desmayo,., Cap., !Il, pá_;r. 4G y siguientes 
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CAPITULO IV. 

La siembra de almendras deberá hacerse en el 
mes de Enero 

La elección del tiempo para sembrar almen· 
dras es de gran importancia para el buen resul· 
tado de los viveros. El fin que oe debe perse· 
guir al sembrar los almendros es procurar no 
salgan a la superficie sus tiernos y débiles tallos 
en el tiempo que de ordinario hiela. El tiempo 
que generalmente invierten las almendras remo· 
jadas en salir a la superficie, en estos somanta· 
nos de Huessa, s"i se siembran eri. invierno, es el 
de sesenta días, poco más o menos .. 

Teniendo presente esta regla, fácilmente sé 
podrá asignar para cada región Geterrninada la 
época o los días de sembrar almendros; procú· 
rese, como regla principal y prin1aria, el que los 
tallos no salgan a la superficie, o de la tierra, 
cuando de ordinario aún se dan heladas; si los 
tallos recién nacidos sufren hielos, ya son siem· 
pre raquíticos, de- mala forma y retrasados en su 
creci.miento y de~arrollo·. 

No recomiendo la sien1bra de almendros en 



Mayo y Junio, pues a pesar de su más rápido 
nacimiento, he observado son Ios tales más pro· 
pensos a enfermedades y menos lucidos su ra~­
maje y sistema foliáceo .. El crecimiento prima· 
veral es único en sus ventajas y bondades; pro· 
curemos que nuestros arbolitos participen de 
ellas sembrando en invierno para que vegeten 
espléndidamente en la primavera (!). 

CAPITULO V 

El vivero deberá cultivar se con cuidado especial 

de abonos7 riegos, limpiezar escarda y poda 

Por mucho que prodiguemos los cuidádos a 
nuestros planteles o viveros de árboles, siempre 
resultarán pocos y pequeños en relación a la 
gran necesidad que de ellos tienen. 

Los árboles del vivero son los niños de cuna; 
los almendros en el plantel son los pájaros de 
nido. Así como con los niños recién nacidos hay 
que ejercer cuidados exquisitos en su alimenta· 
ción, respiración, vigilancia y limpieza, así" tam· 
bién con los jóvenes arbolillos hay que ejercer 
e si-os cuidados, completando u11a ver da ·lera pa · 

(1) I as razones de lo expuesto véan __ ;e 011 el libro del mh,r1~0 autor 
~El Almendro Desmayo» .. Cap .. IV, pág. 30 y siguientes: 
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temidad.. Los abonos o alimentos han de ser 
abundantes y fácilmente asimilables; debe abun · 
dar el estiércol de corral; será muy conveniente 
.el superfosfato de cal y también el nitrato 
Cuando el vivero está en el huerto de casa,. con 
pocos abonos hay suficiente, pues la tierra en él 
siempre está abonada y de condiciones espe~ 
ciales 

El principal de todos los cuidados es el de 
los riegos; el agua es el primer alimento de la 
savia, y la savia es al árbol lo que la sangre al 
cuerpo humano; poi· ello los· riegos para el vivero 
·de almendros han de ser frecuentes 'y completos, 
con ellos se hacen solubles los abonos; con la 
humedad se facilita la absorción, pues es el 
medio de que se valen las raíces para alimentar 
y nutrir los órganos vegetales. Plantel que no se 
1iega, es inútil, perece. 'farnbién tiene importan­
cia el cuidado de la limpieza, que consiste en 
ar1ancar y quitar las hierbas que usurpan en su 
desarrollo los abonqs destinados para los arboli· 
tos; la lirnpiezt;l. de los viveros es- gran Ie1nedio 
contra las enferme<lades de los árboles que en 
ellos crecen; es de mucha ventaja el tener siern·· 
pre suelta la tierra de la superficie, ello es fácil, 
Tompiendo con la azada o escardillo la corteza 
,de la misma siempre que se riegan o cuando se 
pone compacta y unida efecto de las lluvias; así 
se corrig_~ la capilaridad por la que se evapora y 
se pierde gran cantidad de l-tumedad que necesi­
tarnos para el si-stema radicular; si está suelta la 
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tierra deja entrar mejor el aire para el buen des· 
arrollo del árbol. 

El cuidado de la poda de los árboles almen­
dros del vivero es de extrema conveniencia para 
obtener buenos plantones. La fig.. 1 ª nos dice 
prácticamente el modo de efectuada: las ramas 
bajas (a) deben podarse o cortarse en los prime· 
ros días de .Julio; las ramas (h) deben dejarse e 
igualmente el retoño central (e);- este procedi · 
miento debe seguirse cuantas veces se poden 
los almendros en el vivero, que habrá de ha:· 
cerse dos veces cada verano, una en Julio y otra 
a principios de Septiembre; cortar siempre los 
retoños bajos y dejar los cinco o seis más altos 
incluyendo el céntrico o extremo. . 

Si un arbolito se divide en dos ramas com · 
pletamente iguales (fig. 2), ¿qué se debe hacer? 
Hay que cortar una (h) en su bifurcación (c) y 
luego la restante (a) tratarla como los demás 
árboles; esto es, suprimir cortando lo~ retoños 
baJos y dejar los altos. La rama central o más 
alta tan sólo deberá cortars~ en dos ocasiones: 
una al injertarse, otra al trasplantarlo, si se hace 
antes de injertarlo; fuera de estas dos ocasiones 
no conviene hacerlo, porqc.e se perjudica mucho 
su altura y forma de su desarrollo 

Cuando en el vivero se desarrolla algún al· 
mendro con nudo de 1 etoños (fig .. 3), entonces 
la poda se verificará podando las ramas bajas 
(h), despuntando las cuatro o cinco más altas y 
gruesas del nudo (a) para llamar la savia a la ex, 
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tremidad más alta; así la central crecerá con más 
rapidez, las yemas vecinas altas (e) empezarán 
a brotar y crecer, y luego a los dos meses, po­
dremos podar suprimiendo las ramas (a) y dejar 
que crezcan las nuevas (e), quedando el arbolito 
en su verdadera y racional figura de desarrollo 
y crecimiento. 

Tocios los demás casos que pueden ocurrir 
en la poda de los arbolitos de vivero se resolve­
rán según el criterio de un buen arboricultor, 
que precisamente será bueno por ajustar su cri­
terio en la poda de jóvenes arbolitos a los prin­
cipios o reglas siguientes: 

1. 0 A mayor número de yemas laterales 
creciendo, menor crecimiento de la central en 
altma. 

2 ° Creciendo sólo la yema central, mayor 
altura 

3 ° Rama despuntada, savia en aquel tallo 
detenida .. 

4. 0 Rama sin hojas, savia debilitada. 
5 .. º Para conseguir grosura de talJo, d~jense 

los brótes laterales creciendo. 
¿C uáhdó deben podarse los árboles del vi· 

vero? 
Dos veces en el primer año: una a principios 

de Julio y otra a principios de Septiembre. En 
Dicierribre se desountarán todos los brotes ex­
cepto el central o ·más alto; en el segundo año 
hay que podarlos de un modo especial si se han 
de injertar- en el vi Vero .. e uando se han de injer·-
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tar de asiento o sea en el campo a los diez y 
ocho meses después de planta.dos, entonces 
deben podarse lo mismo que en el primer año, 
esto es, suprimir los brotes bajos, dejando los. 
más altos, hasta que el árbol haya adquirido la 
altura deseada 

Si se han de injertar en el vivero, entonces. 
hay que podarlos completamente en todos los 
brotes laterales colocando un canuto en el brote 
central en su parte más alta y esto a la altura 
que más convenga .. L.a práctica me ha enseñado 
Ser muy ·conveniente armar bajos los almendros 
y por lo tanto injertarlos a poca altura del suelo; 
bastará que se injerten a la altu_ra de un metro 

¿Dónde deben injertarse los jóvenes almen·· 
dros, en el vivero o en el asiento?. 

He probado de ambos modos y los dos me 
han dado resultados excelentes, pero me inclino 
a aconsejar s~ injerten de asiento, o sea a los 
diez-y ocho meses después de plantados en el 
can1po. 

¿Qué altura deben tener los almendros al ser 
trasplantados? 

Si se destinan para campos donde se cultivan 
cereales, habrá que darles la altura de n1etro ·y 
medio; si se destinan para viñas, setos y lindes, 
bastará la de un metro; téngase muy presente 
que el almendro armado bajo, es siempre mu· 
cho más productivo que el armado· alto o de alta 
copa; donde hay almendros no se puede permi­
tir el pastoreo, ni aun el lanar, lo sé por expe· 
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riencia; es imposible la producción y desarrollo 
de almendros en aquel campo frecuentado por 
el ganado; almendros y ganado se repelen, no 
pueden vivir juntos (1) 

CAPITULO VI 

Los almendros deberán cultivarse en el vivero 

por espacio de dos años .. 

Si el vivero se cultiva bien, a los dos años 
ya resultan los almendros allí cultivados con 
grosura 1 altura y raíces suficientes para ser tras· 
plantado$ a pleno campo, con fundada esperan· 
za de éxito seguro en la plantación; pero si he· 
ní.os descuid1"1..do el cultivo del vivero, nos en· 
centraremos con arbolitos delgados, bajos e in· 
suficientes para su arranque y traslado; en este 
caso habrá que esperar al terCer año, y si tanto 
fuera el abandono, aún al cuarto; de aquí resul· 
ta que el buen labrador, además de la abundan· 
cia en la producción, tiene su premio en la anti· 
cipación de las cosechas .. 

«Arbol delgado, no puede ser transplantado». 
«La plantación de árbol débil y bajo, es inútil 
trabajo» (2) 

(I) las razones en las que se funda lo expuesto. véanse en el libro 
del a~tor -=El Almendro Desrnayon pág. 52, cap. 5 .. ' 

(2) Véanse ~os motivos de lo expuesto en el libro del auto~ «El 
Almendro Desmayan, cap. 6.0

, piig .. 70 y sig 



CAPITULO VII 

A los veinticuatro lneses de .sembrados, o sea 
cuando el grosor del tallo tenga seis o siete 
centímetros de circunferencia o el de una vara 
de arreo,. entonces,. y no antes,. deberán plan~· 
tarse en los cam_µos .. 

Es rn uy conveniente que los árboles que 
plantamos sean bastante gruesos¡: en el almen· 
dr o es de verdadera necesidad; si los plantamos 
delgados, siempre los veremos en el ffiismo es· 
tado: sin crecer, sin engrosar y sin fructificar 

La grosura ha de se1, por lo menos, la equi·· 
valente a una vara ordinaria de arreo; esto es: 
seis o siete centímetros de circunferencia. Pa1 a_ 
conseguir esta grosura hay que cultivat bien 
nuestros aln1endros en el vivero por espacio d8 
dos años; también es de suma conveniencia 
practicf.lr la poda en la forma p1escrita en el ca .. 
pítulo V a fin ele obtener buenos plantones en 
giosora, mediante la conservación de los cinco 
tallitos altos con sus hojas, en las que se trans· 
forma la savia~ ve1dade10 alimento de los vege·· 
tales 
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Observando y practicando con escrupulosi· 
dad las reglas y cuidados predichos ya, en lo 
tocante a riegos y limpieza de los viveros, ya en 
lo que hace referencia a la poda, obtendremos 
seguramente unos buenos plantones de almen · 
dro en el tiempo de dos años Así los podremos 
transplantar a nuestros campos con fundada es· 
peranza de obtener magníficos resultados (1). 

CAP! IULO Vil! 

El- arranque se verificará con mucho cuidado .. 
dejando la mayor cantidad posible de raíces~ 

Todos los cuidados que se pongan para hacer 
bien el arranque de los almendros del vivero, 
resultarán pequeños, si aten~effios ~ la impar,· 
tancia que tiene dicha operación en el cultivo de 
todo árbol. El arranque es una operación de 
destrucción violenta, de disgregaciOn de tejidos, 
de disección de raíces, de rotura de vasos,- de 
magullamiento de fibras y celdillas; el arranque 
es paralización casi completa de las funciones 
vitales del árbol, mediante la separación de su 
sistem:i radicular de a1uel ambiente o atmósfera 
en donde se nutría y respiraba, y esto mediante 
rotur~s de vasos, separación de miembros e infi~ 

(1) Véanse las razones de io expuesto en el libro del autor cEl Al-· 
mendro Desmayo:., cap .. '7 .. º, pág .. 72 y sig., 

- ·-- -·-~-.,,, 
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nidad de heridas Así que, todo lo que tienda a 
disminuir estas roturas, p_érdidas y heridas en el 
arranque de nuestros Jóvenes arbolillos será 1 no 
ya conveniente,- sino de extrema necesidad. Para 
ello hay que pwcéder con gran cuidado; estos 
cuidados son de tiempo y de modo 

En cuanto al tiempo, se debe procurar arran·· 
carlos cuando el movimiento de sav~a está en su 
mayor quietud o reposo; así los árboles de hoja 
caduca ·deben arrancarse en invierno, ·y a princí· 
pios de primavera los de hoja perenne. El al· 
mendro, coino árbol muy precoz en su moví· 
miento savial, hay que arrancarlo cuando se ini · 
cia la caída de su hoja; de aquí la diforencia de 
época Según las diversas· regjones. Novie1nb1e y 
Diciembre, para los países cálidos; Diciembr~ y 
Enero, para los de te1npe1atura n1edia, y Enero 
y Febrero, para los fríos. Por lo que ,hace rela· 
ción a este Somontano d~ I-:Iuesca, la mejor épo· 
ca para el ananque de los almendros y por lo 
tanto para su plantación, es el tie1npo interme· 
dio .entre el 15 de Noviembre y el 15 de Enero .. 

No se deben arrancar en dias de mucho frí"o, 
mucho menos en días de hielos; tampoco deben 
exponerse a los rayos solares en su zona radicu· 
lar r sobre todo en los días, aún calurosos, de 
nuestras provincias de Leven'e, y lo mismo de· 
bemos decir de los días de mucho viento; los 
días predichos de- fríos, hielo~, vientos, aguas· y 
calores sor. perjudiciales para hacer bien el arran·· 
que y también muy funestos para hacer la planta· 
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ción, y es que no se deben arrancar más árboles 
que los que en aquel día se hayan de plantar. 

El modo de arrancar los jóvenes almendros 
del vivero, es aquel que responde al fin propues· 
to de hacerlo con el mayor número de raíces en 
cantidad y longitud. Para ello hay que abrir una 
zanja paralela a la primera línea de árboles; lue­
go se va quitando Ja tierra que rodea al arbolito, 
para que, colocando la azada por debajo de las 
raíces, se levante el árbol ton la mayor cantidad 
de ellas, y así tomando el árbol con una mano y 
ayudando la otra con la azada, se suelta admira~ 
blemente con muy pocas pérdidas y menos he·· 
ricias 

Todos o casi todos los labiadores de las re· 
giones alrnendricultoras, conocen el cultivo de 
la vid; pues asf como se arrancan los· ha1ba.dos 
de vides ame1icana S', así también deben arran · 
carse los almendros y todos los árboles de los 
viveros, 

Todo árbol plantado con abundantes raíces 
sanas, largas y verdes, seguramente prenderá; 
al contrario, morirá el árbol plantado con pocas 
rafees, sobre todo si hay muchas heridas o están 
muy airlrgadas. A fin pues, de conseguir esta 
abundante cabellera radicular, debemos verifi· 
car el arranque con verdadero cuidado, confián · 
dolo siempre· a personas que sepan hacerlo y 
tengan voluntad de realizarlo bien (I). 

(1) Las razones de io ex¡: Uesto véanse en el libro del ¡::¡utor ~El 
Almendro Desmayo~ Cap. VIII pág-. 76 y s:i:;-uientes. 
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CAPITULO IX 

Los hoyos para plantar almendros deberán ser 
por lo menos,. de cincuenta centímetros de 
profundidad, por· setenta de anchura y lon­
gitud .. 

La profundidad, anchura y longitud de los 
hoyos para plantar almendros, deben ser de las 
mayores dimensiones que podamos hacerlos, 
hablando en botánico-racional Si pudiéramos 
remover, quebrantar y voltear la tierra con un 
arado d~ desfonde a una profundidad de treinta 
centímetros, habríamos. conseguido con ello el 
máximum de ventajas para la plantación del al· 
mendro; pero ya que esto es imposible para la 
mayoría de los labradores, débese procurar por 
hacer los hoyos ~on verdadera magnitud en an· 
chura y profundidad El almendro exige que la 
tierra por donde se han de extender las raíces 
esté suelta y movida Si el hoyo es grande y 
profundo, las raíces se extienden rápidamente 
para producir muy pronto; si es g'rande y pro· 
fundo, absorberá de la tierra y ·se nutrirá ~n 
abundancia; si es grande y profundo, podremos 
abonarlos en gran cantidad, por ser _mucha la 
tierra que podren1os meteorizar, enriquecer con 
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los fornigueros, mezclar con humus o mantillo y 
sobre todo con piedras para conservar rñejor la 
humedad y si el hoyo es profundo será también 
grande en cantidad el colchón o asiento de tierra 
abonada que podremos colocar debajo de sus 
ra_íces, condición y circunstanc;:ia principalísima 
para obtener gran desarrollo ramicular y pronta 
producción frutal Con el hoyo grande y profun ·· 
do hacemos que el almendro resista más los hie ·· 
los, sienta menos la sequía, corrija 18- capilaridad 
y se defienda mejor de los huracanes. 

La fig. 4 nos demuestra gráficamente el modo 
de plantar los almendros; síganse en la práctica 
las operaciones que nos enseña y obtendremos. 
excelentes resultados en nuestras plantaciones .. 
Estas prácticas en las plantaciones de los almen· 
dros pueden hacerse extensivas a todos los árbo-­
les, ya en los valles de regadío, ya en los altos 
montes de secano El hoyo es la despensa del 
árbol, es su mesa, es su casa; si, pues, le colo··· 
cáis en hoyo pequeño, le condenáis para toda su 
vida a pa<;leGer hambre, a vivir con raqliitismo, y 
lo que es peor 1 a no tener hijos que' son los fru~ 
tos, verdadero castigo para el labrador tacaño, 
por no haberlo colocado en hoyo grande con 
tierra meteorizada y abonada (I) 

{I) Véanse los motivos de 1o expuesto en el libro del autor <>El 
Áln1endro Desmayo,., cap. 9 ''.pág .. 80 y sig 
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CAPITULO X 

Oébense abonar los hoyos y la tierra con la que 
se cubl'an las raíces 

El árbol, como ser viviente, necesita alímen· 
tos; para vivir es n~cesario consumir algo, des·· 
truir alguna substancia para ser transformada y 
asimilada; estas substancias que _se destruyen, 
que se transforman, que se asimilan por los ~e­
res vivientes, llámanse alimentos en Zoología, 
abonos en Botánica 

Los hoyos deben abrirse con mucha anticipa· 
ción a la plantación, si puede hacerse; lo conve· 
níente es abrirlos o hacerlos en Agosto o Sep· 
tiembre, para luego en Noviembre verificar la 
plantación. El motivo de ello es bien sabido; 
hacer que estando suelta la tierra en la superficie 
se enriquezca con el nitrógeno del aire, esto ·se 
llama meteoijzacjón, y lo mismo la tierra de las 
paredes del hoyo con el hidrógeno del agua plu· 
vial y con el quebrantamiento completo de sus 
duras moléculas por efecto de los hielos 

Son buenos abonos, entre todos, el estiérco1 
de corral, elhumus o tierra vegetal, así llamada 
la que se encuentra en las márgenes poblada:·s de 
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coscojos, bojes, romeros, zarzales y mata baja; 
también los fornigueros o crernación de hoja!as · 
ca dentro de los hoyos y aun estas mismas hoja­
raScas y hierbas secas mezcladas con la tierra 
del fondo de los mismos hoyos .. 

Entre los abonos minerales débense reco· 
mendar, por sus buenos resultados, el nitrato de 
sosa para los terrenos calcáreos y los superfos · 
fatos para los arcillosos. 

l.os abonos que colocamos en la tierra de la 
plantación deben mezclarse 1 si puede ser, unos 
días antes de plantar, aunque no es inconve~ 
niente mayor el hacerlo en el acto de la planta· 
ción. 

Es de gran provecho parq los labradores el 
recordar en la práctica aquel antiguo adagio de 
nuestros abuelos: ª Lahrn hondo y pón basurn 
y ríete de los Hbros de Agriculturnn (I) 

(I) Razones de Jo expuesto en el libro del autor ,·El Almendro 
Desmayo», Cap X, pág 91 y siguientes 
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CAPITULO XI 

Al plantar los almendros se cortarán los extre .. 
mos de las raíces y se podarán los brotes de ... 
Jando pocas yemas a la altura que más con ... 
venga .. 

Las raíces deben ser cortadas solamente en 
sus extremos rotos, magullados y atrofiados con 
descortezamientos y heridas; conviene dejar to.­
das las raíces sanas, ya en número, ya en ex· 
tensión o longitud, Todo árbol plantado con 
abundante cabellera de ra_íces, es casi seguro 
que prenderá El corte de las extremidades de 
ll:}s rafees conviene mucho que se haga con na·· 
vaja; no es recomendable la tijera porque fácil., 
mente, si no hay un cuidado continuo, ·queda 
magullada la piel del lado de apoyo .. Las mis­
mas raíces nos dirán dónde debe hacerse esta 
poda; en aquel punto donde terminan las heri · 
das y arrugas, o sea .en aquella parte extrema 
donde empieza el tejido celular leñoso y de la 
piel sano y robusto La poda de los brotes altos 
ha de ser dejando tres en forma de horquilla o 
vaso, con tres o cuatro ye~as en cada uno .. Esta 
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operación es de gran importancia No conviene 
dejar ramaje, pues al principio las raíces absoP· 
ben de la tierra pocas substancias para nutrir 
muchas ramas. 

La figura 5 nos da una muestra gráfica de 
cómo debe quedar un árbol, ya sea almendro, 
ya cualquier otro frutal, después de la poda para 
ser plantado Arriba, en los brotes más altos (a) 
y abajo en sus raíces (h); en los altos, para equi· 
librar la savia, -en las extremidades de las raíces 
para facilitar su producción; se debe excluir o 
cortar también el brote céntrico (h) para que en 
el crecimiento adquiera buena forma copal. 

Es de gran necesidad armar bajos los almen­
dros; esto es, formar su copa a poca altura del 
suelo; lo digo plenamente convencido p'or mis 
experiencias de almendriculto·r; almendro de 
copa baja me da doble fruto que otro igual de 
copa alta.. Almendros de copa baja son más 
accesibles a los destrozos del ganaJo, pero nos 
producen mucha n1ás riqueza que los altos; ga · 
nadas y arbolado frutal se repelen; no se pueden 
explotar simultáneos en un mismo campo (I). 

(1) los motivos de Jo expuesto véanse en el lllno de( autor «El 
Almendro Desma:ro», Cep. Xl, pág. '103 y siguientes 
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CAPITULO XII 

Es de gran convenienc1a_ echar un cubo o_ dos de 
agua al acabar de cubrir las raíces y luego a 
continuación llenar el hoyo con tierra abo·· 
nada,, 

A fin de que 1as raíces empiecen cuanto 8.n-· 
tes sus funciones de absorción y nutrición, es de 
necesidad que la tierra -que las rodea esté en ín~· 
timo contacto, y p:na el~o nac{a más conveniente 
que un riego de agua mediante el cual queda la 
tierra pegada o adherida .a la piel de las raíces 
de tal modo y forma, que inmediatamente se es·· 
tablece entie tierra y raíces un contacto tan ínti · 
mo que indica el principio de las funciones vita·· 
les de dicho árbol. No descuidéis, labradores, 
este riego en el acto de la plantación; es de 
nec.esidad absoluta; hacedlo al concluir de cu· 
brir las raíces y así os ahorraréis agua, Pues }?as· 
tará un cubo o pozal. para luego concluir de_ cu· 
bí-ir el hoyo con ia _tierra menos humedecida. 
Esto se1virá .para que no se evapore tanta canti 
dad y para facilitar la respir'ación de las mismas 
raíces; también respiran, tar'nbién les es ventaja· 
sa y conveniente la acción del aire, sol. luz y 
caloi, lo cual no· conseguiríamos tan fácilmente 
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si dejáramos el hoyo lleno de tierra regada, o 
apretada por pisotones o mazas No apretéis ja· 
más la tierra de los hoyos con la que cubrís las 
raíces de los árboles plantados; basta no dejaI 
huecos entre sus raíces, y una ligera presión so., 
bre la tierra a fi:r\ de que no sea extrema su sol· 
tura; árbol cuya tierra se apretó excesivamente 
en su plantació.n 1 o perece por _asfixia, o lleva 
vida lánguida y raquítica, tardando muchos años 
en producir (1) 

(i) Véase el cap XII del libro del autor •El Almendro Desma; o~ 
pág .. 117 y sig 
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CAPITULO Xlll 

Al verificar la plantación del ahnendro, nunca se 
debe reapretar la tierra, pero se debe cuidar 
no dejar huecos entre las t'aíces, 

Es continuación de lo dicho ·en el capítulo 
anterior: tierra apretada y compacta sobre lás 
delicadas raíces de un árbol joven, además de 
romper y desgarrar sus delicados tubos celulares 
y magullar las finísimas fibrillas de su cuero ca· 
belludo, las imposibilita para sus funciones de 
absorción y es de gran perjuicio para el debido 
desarrollo de las mismas, que tienen que vencer 
gran resistencia para crecer y dilatarse en gro~u­
ra y longitud; considerad, labradores, que al 
apretar la tierra alrededor de las faíces, ias colo­
cáis en un banco de piedra; no crecerán, vivirán 
raqufticamente los árboles así plantados y jamás 
os darán frutos 

Tampoco debéis dejarla completan1ente floja, 
o hueca; ya he dicho que al concluir de llenar 
el hoyo se debe suprin1ir suavemente y sjn ino­
vi1nientos bruscos con el pie, a fin de que se 
adapte de la 1nejo1 manera posible entre las 
raíces, y no se aprete más (I) 

(1) i os moti,, os de lo expuesto >€an~e en el libro del autor cEl 
Alnlf·ndro Desrna} e Cap X!JI pág· T21 ~ siguientes 
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CAPITULO XIV 

La plantación de almendros debe verificarse en 
los meses de Noviembre o Diciembrer y a ser 
posibler·se arranca1án diariamente los que en 
aquel día hayan de plantarSe, 

Las operaciones de 1 arranque, traslado y 
piantación de todo árbol deben hacerse cuando 
la quietud y reposo savia! es mayor; luego debe­
mos decir que el almendro deberá ser plantado 
en los meses de Noviembre, Diciembre y Ene­
ro, según sean regiones cálidas, templadas o 
frías; en estos so1nontanos de Huesca la mejor 
época para plantar almendros. es la que n1edia 
entre el 15 de Noviembre al 15 de Diciembre; 
para Sobrarbe y Ribagorza puede prolongaise 
has\a mediados de Enero, 

Los árboles de hoja caduca como almendros, 
ciruelos, perales, n1anzanos y otros, débense 
plantar en invierno o fines de otoño; los de hoja 
perenne como olivos, encinas, pinos, etc. 1 éstos 
tienen su época apta para la plantación en· los 
primeros días de la p1imavera, o en los últimos 
del invierno Reco1dad, labradores, aquel piin­
cipio de Agricultura: «Todo á1bol debe se1 plan­
tado, cuando su movimiento savial está repo­
sado» 
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De este principio podráse deducir con segu ·· 
ridad la época diversa para la plantación de ár­
boles, atendida la diversidad del clima de las re­
giones; téngase muy presente para los buenos 
éxitos en Ja plantación. 

Si plantamos árboles procedentes de tejanos · 
viveros y que llevan largo tiempo metidos en los 
fardos de embalaje, conviene, antes de plantar· 
los, examinar el e·stado de sus raíces y tronco 1 

pues en caso de encontrarlos con la piel arruga·~ 
da y algo marchitos, es de necesidad meterlos 
inclinados en una zanja y cubrir sus raíces hasta 
mitad de su tronco con tierra o arena humede·· 
cicla y tenerloS así tres o cuatro días; induda­
blemente revendrán y se pendran tersos y lucí·· 
dos, máxime si .están en la sombra o cubiertos 
con hierbas o paja .. 

Los días lluviosos, de fuertes vientos, fríos o 
de hielos deben desecharse para la plantación; 
esto es, en dichos días no se debe plantar ár· 
boles(!) 

(1) Véanse las razones de lo expuesto en el libro deI autor ~El Al·· 
mendro DesmaJ ó» cap XIV, pñg-. 124 y sig 
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CAPITULO XV 

.Durante el verano es de gran conveniencia re ... 
garlos dos veces: en Julio y Agosto; serán 
suficientes seis cántaros por riego par a cada 
árbol .. 

Estos riegos son de imprescindible necesidad 
para los jóvenes almendros en los dos primeros 
años de plantados; después ya están más arrai · 
gados y aunque convenientes, no ~on tan nece· 
sarios que sin ellos peligre la vida del almendro; 
huelga deciI, que si el verano es favorecido con 
alguna !luvia, nos veremos libres del trabajo del 
riego. 

E! modo de hacerlo está en el criterio de to· 
dos: ~i es monte de fácil acceso para el carro, 
entonces con un bocoy, pipa o tonel llenado en 
el barranco o fuente más próxima y una caballé­
ría, en dos o tres mañanas pueden regarse mu· 
chos cientos de ellos; más difícil y laborioso 
resulta cuando hay que acudir al borrico con sus 
cuatro cántaros por viaje y uno tras otro ir lle·· 
vando agua a aquellos delicados, jóvenes y 
agostados almendros, que es para ellos una ver­
dadera resurrección . 

Esto es muy costoso, difícil y pesado 1 es ver·· 
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dad; pero también es verdad que jamás tendre­
mos almend1os en nuestros -campos, si en los 
dos primeros veranos, después de plantados, no 
los socorremos regándolos para que no mueran 
abrasados por el fuego del sol canicular. (1) 

CAPITULO XVI 

A los diez y ocho meses de plantados,. se in.fer,.. 
tarán a canutillo, poniendo dos. o tres canutos 
en cada almend~ o .. 

L.a injertacíón es muy conveniente en todo­
árbol frutal y en el almendro hasta necesaria 
Injertar 1 es en Botánica u11a operación mediante 
la cual aplicamos a Ún vegetal una porcíón viva 
de otro vegetal o de otra parte del mismo. 

Los efectos principales del injerto son: 1 ° Re­
tener la savia elaborada en su movimiento des· 
cendente 2.º Moderar la fuerza ascensional de 
la savia. '3.º Conservar la clase <le! árbol y del 
fruto 4 ° Cambiar el pie de una planta en rela· 
ción a su tronco; estos cuatro efectos pueden 

(1) Las razones de lo expuesto véanse en el iibro del rrlismo autor 
~El Almendro Desrna; o)). Cap. XV, pág .. 129 y siguientes. 
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llamarse primarios 1 de donde se derivan todos 
'los demás 

En el almendro es de completa necesidad el 
injerto; la propagación por sen1illa jamás nos 
garantizará la consecución de la clase apetecida; 
sembrando dulCes, nos resultarán muchas amar­
gas; sembrando gruesas, o.btendrem_os menudas 1 

y al contrario; sembrando verdaderos desmayos 
no conseguiremos su verdadera clase en bondad 
y condición; de aquí, pues, el que tengamos ne­
cesidad absoluta, si queremos obtener legítini.os 
desmayos, el propagarlos por el único medio 
seguro, po1 ir!fe1to Esto que decimos del_ahnen · 
dro, podemos decirlo de todos los árboles 

A dos pueden reducirse las formas del injerto: 
a injerto de púa y a injerto de yema .. Cuando 
ingerimos madera_ con diferentes yemas en un 
tallo, se llama de púa: y cuando solamente tras· 
ladamos la piel con sus yemas, ya sea en forma 
de canuto o e:-3cudete o de otra cualquiera, llá · 
niase de ye111a 

Tratándose del almendro, el único que reco · 
miendo es el injerto de canutillo.:· éste es el que 
practico en rni almendral, tanto para los jóvenes 
recién plantados, cuanto para la transformación 
de los viejos; es el que me dá mE'.jores resulta­
dos, el que me produce más, el más fácil de 
hacer 1 el que exige menos cuidados y el que 
recomiendo eficazmente a todos los labradores., 

A fin de que nuestros labradores se den 
cuenta exacta y gráfica del modo fácil de injer· 
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tar a canutillo, he incluído las adjuntas figuras 6 . · 
y 7, que demuestran claramente el procedimien­
to facilísimo de tan necesaria operación: (ll) es 
un retoño del que se sacan los canutillos a;' a,' 
a.' y a.'; cada yema es un canutillo; (h) es el 
retoño o patrón preparado para recibir el canuti­
llo; (e} es el canutillo ya separado para ser colo­
cado en el patrón; (d) es el retoño ya injertado; 
d.' d.' y d', son las yemas que deben inutilizarse 
cortándolas superficialmente; (e) es un injerto a 
canutillo dejando las tiras de piel; éste no lo re· 
comiendo; el de la figura (d) o sea el de las tiras 
cortadas, es el más perfecto y por lo tanto de 
mejores resultados. 

El tiempo único para injertar es aquel en el 
cual se desprende con facilidad, limpieza y hu­
medad, la piel de los tallos, ya del que vamos a 
injertar, patrón, ya del que vamos a sacar la 
yema o canutillo, llamado injerto 

L.os tallos o retoños de los que vamos asa· 
car los canutillos han de ser de los formados en 
aquel año, esto es, de Jos más jóvenes; igual· 
mente én los tallos niás nuevos debemos colocar 
los canutillos Por lo tanto el tiempo único para 
injertar bien los aln1endros será, para las provin· 
cías de Levante el mes de Mayo; para la de 
Huesca la primera quincena de Junio, y para las 
regiones más frías, la segunda quincena del mis· 
mo mes; fuera de este tien1po no se puede injer· 
tar en el campo secano, pues apenas se des­
prende la piel en las debidas condiciones 
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e uando veamos que la piel se separa limpia, 
sin filamentos, con facilidad y dejando verdade­
ra agua entre la piel y la madera en el acto de 
la separación, entonces, y no antes ni después, 
es el tiempo de injertar. Es cierto que también 
hay que atender a la Íormación dura del te·· 
jido leñoso del brote o retoño, pues si fuera flojo 
o de carne blanda, entonces ni podríamos s l.car 
el canutillo, ni podríamos colocarlo en el patrón . 

. ReSumen: se debe injertar cuando con facili­
dad se desprende el canutillo y con igual facili­
dad lo recibe el patrón; esto sucederá siempre 
-en los días fijados anteriormente El injerto en 
Septiembre, llamado a ojo durmiendo, no lo re­
comiendo para el almendro; me ha dado resul­
tados deficientes 

Si injertamos almendros jóvenes ya planta' 
dos de asiento, hay que esperar a la segunda 
primavera, esto. es, se deben injertBr a ioS diez 
y ocho meses de plantados; si los injertamos en 
el vivero, a los diez y ocho meses de sembra· 
dos; y para la transformación de los viejos co­
munes1 deben injertarse cuanto antes, pues así 
obtendremos pronto buenas cosechas en calidad 
y cantidad 

Lugar o punto del injerto: la figura 8 nos lo 
demostrará claramente: no debe injertarse en 
(a), pues nos serán perjudiciales para plantarlos 
en ter1enos pendientes, siéndonos inconvenien· 
te grande para echarles tierra de las márgeP.es 
inmediatas; sí los injertamos en el vivero, es 
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conveniente i11jertarlos en el punto (h), y si in· 
je1tamos en almendros ya transpiantados o en 
pleno campo de asiento, hay que hacerlo en los 
puntos {e e y e). 

Después de injertados hay que vigilar, arran· 
cando y cortando todos los brotes que salgan 
fuera del injerto, y destruyendo y matando to· 
das las orugas y larvas que, no encontrando otros 
alimentos tiernosr destrozan y devoran los bro· 
tes que surgen de la yema del injerto 

Para la afinidad del injerto hay que tener 
presente los siguientes preceptos: 

1 ° Pepita con pepita, hueso con hueso 
2.º Hoja perenne con perenne, caduca con 

caduca 
} 

0 Madera blanda con blanda, dura con 
dura. 

4 ° Tejido joven con joven y jamás se use 
el viejo 

En el almendro los mejores resultados los he 
obtenido injertando yemas de almendro Desma· 
yo sebre almendro o patrón amargo (1) 

(1) Las múltíples razones y mochos científicos en los que se fun­
da el gr.sin número de consejos de cSte capítu101 véanse en el libro 
del autor ~El Alinendro Desinayoo~ cap. XVI. pág. I32 )' siguientes 
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CAPITULO XVII 

La época más apta paia injertar a canutillo es el 
tiempo que media desde el 20 de Mayo al 10 
de .Junio. 

Dos circunstancias hay que tener presentes 
en la operación del injerto: 

I 0 La íormación de tallos n~evos, para de 
ellos sacar los canutillos 

2 .. º El gran movimiento savial en ambos ár·· 
boles; esto es, en el patrón y en el injerto .. 

Para ello neceSítarrios esperar a que los reto~ 
ños estén ya formados y duros en su parte leño­
sa,. y a que su desarrollo esté en el mayor apo­
geo de vida y crecimiento Esto no se consigue 
sino en la época fijada, Pero dependiendo este 
movimiento y desarrollo savial de la temperatt1· 
ra y clima de cada región, de aquí el que sea 
diversa para cada una de las regiones almendri-· 
cultoras 

Cuando vearnos, según dijimos anteriormen· 
te, que en ambos árboles se desprende con faci · 
lidad, limpieza y dejando mucha humedad la 
piel de la madera, entonces serán los días de in~ 
jertar Conviene advertir que e~ta época privile· 
giada no dura más de ocho días; por 'ello hay 
que apro; echarla., (1) 

(1) Razones de lo expuesto en el libro del autor "El Alrneildro 
Desmcr~,o~. Cnp X\.II. pág. 182ysiguientes 

111 
'11 
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CAPITULO XVlll 

'fambién podr·án injertarse en el vivet'o a los diez 
y ocho meses de sernb1ados. 

Es cierto que en el vivero se injertan millones 
de frutales y multitud de almendros, que se ex· 
portan de las almácigas y establecimientos de 
arboricultura; pero de mis experiencias he saca· 
do la convicción plena de la conveniencia muy 
grande en injertar los almendros en pleno campo 
despues de arraigados, y en la segunda prima· 
vera despues de plantados. 

La injertación en el vivero puede recolnen­
darse cuando se han de plantar en muy diversas 
y lejanas fincas·, cuando esperamos no püder 
contar con personal apropiado para hacerlo más 
tarde, o cuando circunstancias especiales y ex· 
traordinarias nos lo exigen en aquel caso parti · 
cular; fuera de estos casos no aconsejo la injerta­
ción en el vivero, aunque en absoluto pueda ha· 
ctrse, sin que de ello puedan esperarse graves 
inconvenientes (1) 

(1) En el cap 18 .. pág. 184 y siguientes del libro del autor »El Al·· 
meudro Desmayo~, encontrará el lector las razones de lo expuesto 
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CAPITULO X!X 

Ventajas del almendro uDesmayo,. sobre los 
demás almendros .. 

Lª El almendro u Desmayo,, es el más vi'­
goroso.· Esta ventaja se ve claramente en la lo·· 
zanía y robuste·z de sus raíces, tallo y hojas, así 
como también en su flor y fruto 

Sus,:aíces se ven más plenas de savia, de­
cuero más grueso y húmedo, de vasos y fibras 
más grandes y de tejidos más compac.tos. 

El tallo del Desmayo es más verde y liso, de 
superficie fina, con lentículas porosas, con sur· 
cos poco profündos y muy apropiados para la 
absorción de la humedad 

Sus hojas son lucidas 1 verdes, brillantes, en-­
teras, con peciolo grueso y 1leno y con yemas 
pletóricas y abultadas 

La flor del Desmayo, si bien n.o llama la 
atención por la blancura y magnitud del cáliz y 
pétalos, la llama extraordinariamente por el des-­
arrollo del pistilo central, que es el fruto; esto 
es: el Desmayo tiene belleza en el fruto, no en 
la flor 

El fruto del Desmayo es la almendra llamada 
/la1¡lueta en nuestros mercados, la de más pepi-
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ta, la más sabrosa, la de menos leña, y la que 
por sus cualidades y ventajas véndese al precio 
más caro y remunerador entre todas 

2 ª El almendrn "Desmayo,, es, entre todos 
los almendrns, el más libre de enfermedades 
Esta ventaja es consecuencia de la anterior; 
cuanto más sano es un cuerpo, más libre está de 
enfermedades, y como el Desmayo es muy sa· 
no, por ello, las enfermedades que tanto casti· 
gan a los almendros, se dejan sentir muy pocO 
sebre los Desmayos. 

Esta ventaja me la ha den'wstrado la ex pe· 
riencia y observación de mis Desmayos di.n·-ante 
diez y seis años, sobre todo el pulgón, que tan 
frecuentemente combate y destruye las cosechas 
de _los al~endros cómunes; en los Desmayos 
apenas si hace perjuicios, y si los hace son po­
cos en cuanto al tallo y hojas, y muCho menores 
en relación al fruto; diferentes años he perdido 
la cosecha en los aln1endros comunes por causa 
de enfermedades; muy poco he perdido por la 
misma causa en los Desmayos 

3 " El almendro "Desmayo,, es el que da 
fjutos Jnás p1onto 

La experiencia de almendricultor así n1e lo 
ha enseñado Cuantos labradores cultivan Des .. 
mayos son testigos de esta verdad y la procla· 
man y propagan erj_tre los suyos convencidos de 
que el almendro Desmayo es el que antes agra­
da a su dueño con su pronta p1oducción. 

A los dos años de injertados, ya producen; a 
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los seis rinden, si se cultivan bien, esto es, si no 
se abandonan, cuatro litros de almendra por 
planta, y a los diez se puede, con seguridad mo· 
ral, confiar en un doble decálitro de almendra 
anual por cada árbol 

4.ª El almendro "Desmayo,, es el más pro 
ductivo entre todos los almendros 

La producción del predicho árbol es abun­
dante; por experiencia digo que me produce máS 
un sólo Desmayo, que cuatro almendros cornu~ ' . nes o de otia clase; los frutos o granos del Des·· 
mayo no se dan sueltos, se dan en racimos; el 
año que dan pocos frutos 1 su calidad compensa 
el número de cosecha plena; es de poco creci­
miento en ramaje o copa, pero de abundantes 
frutos; un doble decalitro de almendras Desma· 
yo, da mayor peso de pepita que igual cantidad 
de cualquiera otra clase 

la recolección de sus frutos es fácil, sencilla 1 

barata y la más económica para el labrador 
5 ª El almendro il Desma;10H es., entre los 

aJmend1os, el más sÍlvest1e o menos e.xigente en 
Cultivos v abonos · 

Es ef «rey del secano», y precisamente, por 
ser ias tie1ras pobres y esquilmadas las que se 
destinan para su cultivo 

Donde no prosperan los cultivos de plantas 
delicadas 1 allí vegetan con lozanía los Desn1a· 
yos 

Allí donde los cereales apenas rinden, los 
Desma.vo.s se carg,an de frutos· 
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En aquellos montes, llanuras y pendientes 
donde antes se daban nuestras viñas, hoy aban~ 
donados eriales, allí precisamente es donde, con 
mayor lucidez y desarrollo, pueden ser explota· 
dos y cultivados nuestros Desmayos 

, L.as raíces del Desma.yo son las más pen"e·· 
trantes, las de más fuerza aspirante, las menos 
delicadas y las más resistentes a la pobreza y se· 
quía .. Su madera es muy dura, la que antes ci­
catriza las heridas y la que mejor tolera las pe· 
dreadas y golpes ' 
. Los terrenos más pobres de España en sus 
diversas regiones y provincias, los vemos dedi ·· 
cados al cultivo del almendro 

6 ª El Blmendro H DesmByo,, es entre los al­
mend1os el que menos perjudica. a la.s vitia.s y 
semhrados 

Cuando observéis que deb,.jo de los almen·· 
dros son raquíticos los cereales, tened por cierto 
que la causa no es el almendro; será, o la falta · 
de abonos y pobreza de la tierra para alimentar 
tantas plantas, o la falta de agua pluvial, que 
siendo absorbida en su totalidad por el ramaje 
del almendro, no ha podido llegar para nutrir los 
cereales del suelo Estas son las causas y no 
otras; observadlo sin prejuicio alguno, y os con·· 
venceréis La sombra del Desmayo no es perju· 
dicial; las sombras de invierno son las perjudi" 
ciales para los cereales; el almendro no da soro· 
bra en invierno porque no tiene hoja l.as grftn~: 
des sombras en altura y anchura, pueden llegar 
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Fig. 5 

Cómo debe quedar el almendro para plantarse -A. Bro es 
recortados ....,.B .. Central cortado. -C. Raíces recortadas 
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a ser perjuiéio para las plantas bájo ellas culti· 
vadas; la sombra del Desmayo es baja y pe· 
queña. 

El terreno afectado por la sombra del mayor 
Desmayo a lo sumo os dará cuatro litros de tri· 
go 1 que al precio mcls favorable valen catorce 
reales; el fruto del mayor DesmayO os dará trein· 
ta litros de almendra, que al precio más barato 
valen siete pesetas; en el precio del trigo apenas 
queda líquido para el labrador el veinte por cien· 
to; en el de almendra 1 siempre queda líquido 1 

por lo menos el ochenta por ciento. El vino que 
puede cosecharse en las cepas debajo un Des· 
mayo, apenas valdrá dos pesetas; sien1pre ha de 
valer triple la almend.ra cosechada en el almen· 
dro Desmayo que las cobija 

7 .º E'! aJmend10 L.t Desmayan es el que más 
1es1~ste los hielos. l,as cosechas -de cereales son 
más desgraciadas que la cosecha de .almendras .. 
L.a cosecha de aceite es, más eventual que la co· 
secha del almendro 

L.a cosEfcha de vino es más deficiente y ca· 
sual que la de nuestros ponderados Desmayos. 
Para la cosecha de cereales, olivas y vino, se ne· 
cesitan profundás y repetidas labqres, grandés 
cantidades de abonos, dispendiosos trabajos 
para la recolección y hasta grandes capitales 
para envases de conservación y medicinas para 
preservación, como sucede con el vino y aceite, 
y tam:Oién para siembra anual corno sucede con 
el trigo; con el almendro, no se necesita ni sem· 
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brar ni gastos para conservar, y muy poco para 
recolectar; con ?Oca labor, con menos abonos y 
con sólo el trabajo de recolección, nos da el al· 
mendro mucho más que los demás cultivos; ¿por 
qué pues, esta prevención contra el almendro·? 
Si os_fijáis bien, labradores, veréis claramente, 
que no tenéis motivos para quejaros del almen· 
dro, con preferencia a los demás árboles y pro· 
ducciones 

La ptevención más genérica contra el almen · 
dro es por helarse con frecuencia en Ja primave· 
ra Pues yo os digo, que mis Desmayos no se 
han helado ni siquie¡a una vez en catorce años. 

El año 1917 resistieron una helada el día 27 
de Marzo, a siete bajo cero 

El año 191'.3 el día 3 de Marzo a si_ete bajo 
cero, tampoco se perdió la cosecha en los Des· 
mayos 

El año I 921 los días 22 y 2·:s de Marzo a dos 
bajo cero, no se perdió ni un grano en los privi · 
legiados Desmayos, siendo así que en los tres 
predichos años se perdió en dichos días la ·co· 
secha de almendra común 

z(uál es la causa por la que no se hiela tan 
fácilmente el fruto del almendro Desmayo? 

La investigación de esta causa ha sido para 
mí, motivo de continuas obserVaciones, expe· 
riencias, análisis y estudios jGracias a Diosf he 
encontrado el motivo de su resistencia; he teni·· 
do qµe luchar con teorías anticuadas y que por 
haberlas visto escritas en letras de molde, se fue,. 
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ron propagando entre nuestros escritores, sin fi. 
jar le atención en la legitimidad de sus funda-· 
mentas científicos. 

Hoy 1 este Gura de Alquézar p~ede, con san· 
to y legítimo orgullo, gloriarse de haber encon · 
trado el motivo, causa y razón, pot la que son 
tan resistentes los almendros Desmayos a los 
efectos de los hielos; él es el inventor y a sus 
estudios· y experiencias se debe esta invención 
de grande y verdadera importancia para la rique· 
za de nuestro suelo, y para el lisonjero porvenir 
de nuestros agobiados labradores. 

L.a causa de la resistencia de nuestros Des·­
mayos a los hielos, no es la que han dicho hasta 
hoy los tratadistas y arboricultores, de su posi­
ción floral y ramicular hacia abajo; no es la for­
ma de péndolas como dicen otros; no es su flo­
rescencia tardía como dicen muchos; (mis Des­
mayos florecen cuando todos; esto es, cuando 
los demás comunes; si de algo han pecado algu · 
nos años ha sido de precocidad en la florescen · 
cia) no florecen por épocas o tandas como he 
vistó escrito en un anun8io de propaganda 

Mis estudios y experiencias me han demos­
trado que la verdadera causa, el especial privile· 
gio de la resistencia del almendro Desmayo a 
las heladas, está 1 radica y existe en la contextu· 
rn orgánico· celular de su apergaminado cáliz. 

Así pues, el fruto del Desmayo resiste mucho 
los hielos mientras se halla encerrado, protegi· 
do y guardado dentro de su cáliz seco, muy 
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poco poroso y ve1dadero abrigo o manta que lo 
defiende del frío exterior 

El cáliz de la flor del almendro Desmayo es 
muy poco húmedo; es como la capa superior de 
una cebolla seca; el cáliz de las flores de JOs al· 
mendros comunes es aguanoso como la carne 
de una pera o calabaza. 

Durante el mes de Marzo que se halla prote· 
gido el fruto del Desmayo por este cáliz, se de· 
fiende muy bien, se hiela con dificultad; en el 
mes de Ab1 il, cuando al crecer el fruto rompe el 
cáliz, perdiendo su abrigo, entonces se hiela con 
la misma facilidad qúe los otros almendros 

Hay que convenir que las heladas de Abril 
son extraordinarias en las regiones almendricul~ 
toras, de poca intensidad ordinariamente. y ya 
encuentran el Íruto del aln1endro algo desarro· 
llado y por tanto con tejidos endurecidos para 
mejor resistir las bajas temperaturas. 

Las heladas de Abril de mdinario proceden 
de la jrj a.d1acjón y éstas acostumbran a ser poco 
intensas y solamente en los valles donde apenas 
se cultiva el almendro 

Los frutos de los ár lroles se destruyen en las 
heladas cuando por dilatación del agua cónge·· 
lada en las vesículas se rompen y .abren sus 
paredes, quedando destruido el tejido celular. 

Las nubes artificiales para impedir las hela · 
das las considero inútiles, gravosas y de com· 
pleja ejecución para labradores: por lo tanto no 
las recomiendo 
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Lo mismo digo de la excavación alrededor 
del almendro, dejando sus raíces al descubierto 
durante el invierno; mis experiencias me han 
demostrado que son completamente inútiles, y 
mis convicciones más sinceras e íntimas me dí· 
cen que todüs los elementos son instrumentos 
de la suprema voluntad de Dios Recurramos ,a 
El para que nos libre de tantas calamidades que 
destruyen los frutos de nuestros sudores y tra· 
bajos. 

Resumen: L.a preve-nción contra el almendro 
es injustifiéada 

Las cosechas de cereales, viñedos y olivos 
son más pobres y eventuales que las de los 
almendros. 

El Desmayo es el más rico en cosechas. 
Es el más fuerte y vigoroso 
Es el menos enfermo. 
Es el que produce antes 
Es .el más abundante en hutos 
Es el menoS exigente en abonos y cultivos. 
Es el que menos perjudica a viñas y sem · 

brndos. Y es el que menGs se hiela y el que más 
resiste los fríos (l) 

(1) 1 ás razones científi9as, experjencias, aniilisis y datos estadís · 
ticos en las que se fundan las muchas proposiciones )- verdades ex 
puestas en este capítulo. principal de: la Cartilla, -.,;éanse y estúdiense 
en el Capítulo XIX, páginas 136 a 250 en el libro del mismo autor 
«El Ahnendro Desmayo», capítulo que ha llamado la atención mu 
favorablemente a tuantos han tenido el gusto científico de leerlo 
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CAPITULO XX 

Débese tene1 gran cuídado en los prime1·os días 
después de injertados; hay que vigilar los in .... 
,jertos para que no sean comidos por las lar .. 
vas y orugas y procurar quitar los brotes o 
retoños qu:e sur;jan debajo de los injertos .. 

Hem0 s dicho que la injertación debe hacerse 
al finar la primavera y cuando el movimiento 
savial está en su auge o apogeo; de estas dos 
circunstancias se derivan lógicamente los pre· 
ceptos arriba enunciados En el mes de Junio es 
cuando griinan las plantas en su mayoría tratán· 
dose de montes secanos donde vegeta el alme"' 
dro; por lo tanto empiezan e. escasear los brotes 
tiernos y de tejidos blandos y aguanosos, verda · 
de.ro alimento de las orugas y larvas; no encon · 
tranclo tallos tiernos si no son los de injertos re· 
cíén hechos, a ellos recurren devorándolos y 
destrozándolos, inutilizando en poco rato lo que 
el labrador ha podido hacer consumiendo tiem· 
po y trabajo, De aquí la gran necesidad de vigi · 
lar los injertos recientes destruyendo los voraces 
insectos .. De ordinario los destrozan por ·1a no· 
che; durante el día se esconden o al pie del al· 
rnendro, si es joven, o en los esc0ndrijos de la 
corteza, si es viejo 
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La mejor ocasión par a cazarlos es al amane,· 
cer el día que bajan a sus guaridas, o al caer 
de la tarde que suben a las ramas para destro· 
zar comiendo. · 

Así también, hemos dicho que la plenitud 
del movimiento savial es lo más conveniente 
pata el buen resultado de la injertación, lo cual 
también es causa de que al quedar tanta savia 
circunscrita a nutrir una o muy pocas yemas, 
salga ya la sobrante en multitud de brotes que 
perjudican el pronto y gran desarrollo del injer· 
to. Es de gq1n necesidad el arranque de estos 
brotes; de lo contrario crecerán ellos en perjui· 
cio del injertado, que además de crecer muy 
poco, quedará muy expuesto a secarse, pues 
estando en la extremidad superior y habiendo 
otros accesos más fáciles para la savia, casi que· 
dará sin ella y por lo tanto sentenciado a modr 
n1uy pronto. 

El crecimiento de )>rotes y retoños debajo del 
injerto siempre son en perjuicio de aquél; Si 
aquéllos crecen, éste morirá 

El peligro de los insectos no dura más allá 
de los quince días después de injertados; el 
de lo,:; brotes y chupones se extiende a los dos 
meses después de in_jertar y luego en la prima· 
vera del siguiente_año Siempre será conveniente 
y aun necesario el cortar y arrancar cuantos bro" 
tes se vean debajo del injerto (1). 

(1) Las razones de lo ~xpUesto véanse en el libro del autor «El 
~lmendro Desmayo», Cap XX, pág .. 251 y sig-uientes 
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CAPITULO XI 

Los almendros uDesmayos,.,. deberán ser planta,. 
dos en aquellas regiones y montes donde se 
produce la vid y el olivo., 

Los terrenos para el almendro Desmayo ver·· 
<ladero y legítimo «Rey del secano» son aque­
llos en los que abunda la cal; que son sueltos y 
permeables y si puede ser hasta pedregosos 

En cuanto al clima debemos buscar para el 
almendro Desmayo una temperatura interme·· 
dia; una región o monte que no sea muy fría 
por la intensidad o frecuencia de hielos en pri­
mavera, ni 1nuy caliente donde el excesivo calor 
seque sus frutos en verano 

la flora actual de nuestras regiones eft Espa~ 
ña nos dice claramente cuales sean los terrenos 
que por su clima o temperatura sean apropiados 
paro el cultivo del almendro 

Si atentjemos a la ar ientación que debe teM 
ner el almendro, sólo diré que se debe procurar 
que el sol de primavera, Marzo y Abril lo vivifi­
que, lo defienda y proteja lo antes posible, esto 
es, que no tenga delante obstáculos de ·montes, 
ár b6]es 1 paredes, márgenes 1r otros que le priv-en 
de los primeros rayos solares de la mañana; ~ .. ~---, 
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tenga sol lo antes posible, de aquí la orientación 
hacia el lugar por donde sale el sol, será la de 
mayor conveniencia y protección (!) 

CAPITULO XXII 

El aln1endro y especialmente el uoesmayo,,T no 
no quita trigo ni vino. 

Vuelvo a llamar la atención de nuestros la· 
bradores tan recelosos en el cultivo del almen· 
dro acerca de esta gran verdad: el almendro 
D~sma.yo no quita trigo ni vino; son mucho ma · 
yores los beneficios de un almendro que los del 
trigo cosechado b@.jo su copa; nunca nos produ· 
cirán las cepas cultivadas o afectadas por la 
sombra de un almendro, como el fruto de un al· 
mendro Desmayo en medio de nuestra viña cul· 
tivado. · 

jLabradoresf si al cultivar Desmayos preten­
déis perder.dos pesetas en trigo o vino, en carn-­
hio ganaréis seis con el fruto en aquel árbol co­
sechado. No es mal trato perder dos para ganar 
seis (2) 

(1) 1 as razones de lo expuesto véanse en el Capítulo XXI. pági 
na 254 y siguientes del libro del inismo autor «El Almendro Desinayo» 

(2) las razones de lo expuesto véanse en el libro del mismo autor 
«EIAime"ndro Desn1ayo», Cap XXII 
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CAPITULO XXIII 

Los almendros ·""Desmayo,, deberán plantarse en_ 
los lindes de los campos, en la proximidad de 
las má1genes y en aquellos puntos de poca 
producción cereal llamados orillos o laderas." 

Los valles de tierra profunda, los montes de 
corrientes subterráneas de composicióri arcillosa 
deben reservarse para en ellos cultivar los árbo· 
les de pepita, perales, manzanos, olivos y la sin 
igual claudia que luego será el árbol más rico 
para el labrador Pero los montes incultos, las 
laderas de poco fondo, los secarrales de los sa · 
sos y las regiones pedregosas de grava caliza; 
de corteza. dura y de poco fondo, hay que gua¡· 
darlos para el almendro Desmayo injertado so· 
bre patrón amargo. Es la única planta que allí 
prosperará y fructificará 

También se da1ían muy bien en las carrete· 
ras del Estado; serían muy respetados por el 
público, ya por educación, ya por temor' al ejem­
plar castigo; y serían muy convenientes para con 
su riqueza aliviar la penuria de los peones cami·· 
neros y contribuir en parte a los· grandes y cada 
día crecientes gastos de conservación de-- la~ 
mismas. (I) 

(1) Véanse los motivos de lo expuesto en el libro del autor «El 
Almendro Desmayo», Cap .. XXIII, pág. 264 y siguientes. 
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CAPITULO XXIV 

El almendro no es árbol de poda, pero sí de lim-· 
pia; esto es: deben co!tarse todas laS I amas y 
~ramillas secas y los verdes chupones .. 

Es muy distinta la poda de los almendros 
comunes a la que debe ejecutarse con los Des·· 
mayo; hablo por experiencia; lo que aquí escribo 
es fruto práctico de mis -observaciones 

El almendro Desmayo se preocupa más de 
prqducir frutos que ramas 

Un Desmayo joven recién injertado debe po· 
darse cortando solamente los brotes del centro 
de la copa para formarla a todo viento o én figu· 
ra de copa 

En los Desmayos viejos la poda debe con· 
cretarse a las ramillas y ramos secos; esto es, a 
una limpia de made!a seca y nada más 

Los brotes chupones deben cortarse en todo 
tiempo; siempre ·son perjudiciales. 

La limpia del almendro Desmayo debe ha· 
cerse en invierno, aunque tratándose de rama 
seca puede hacerse en cualquier tiempo (1) .. 

(I) 1 as razones en las que se funda lo expuesto, véanse en el lihn> 
del autor «El Almendro Desnlayo:> Cap. XXIV, pág .. 279 y sig 
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CAPITULO XXV 

·1,os almendros comunes deben transfor·marse en 
.aDesmayos,, .. mediante su "injertación, 

La almendra de nuestra provincia lleva mala 
fama. 

Dicen que es poca, mala y amarga 
Para corregir estoS défectos se impone la in-: 

jertación de l()s almendros viejos comu-nes, t1ans·· 
formándolos en Desmayos. Estos dan triple co· 
secha, y aun más, que los antiguos comunes, 
L.os Desmayos producen la privilegiada pepita 
llargueta., la más estimada en el mercado. Su 
sabor es delicioso y exquisito Para la injerta· 
ción de los almendros comunes hay que seguir 
por el rr1ismo orden el siguiente procedimiento: 

I 0 L.os almendros comunes se deben atron· 
car, descabezar_, descoronar, cortar, o co.mo se 
diga en cada una de las regiones, a la altura de 
un estado, poco más o menos. La figura .8, nos 
enseña un modelo muy aproximado del que de" 
be quedar en un almendro atrancado para injer·· 
tar, encima d-e la cruz o sea del cruce de donde 
parten los tro,ncos o ramas que forman la copa; 
a la distancia de cuarenta o treinta centímetros 
.del predicho cruce se cortan, dejando solamente 
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tres o cuatro troncos o brazos .. Este descorona·· 
miento o corte, debe hacerse en invierno. En 
casos excepcionales aún podría hacerse en Mar .. 
zo o Abril Véase el libro del autor «El Almen · 
dro Desmayo», cap 25, en donde se detallan y 
explican con toda precisión, estos casos y cir· 
cunstancias extraordinarias 

2 .. 0 Atrancados en invierno, surgirán abun·· 
dantes brotes o retoños en los meses de Marzo, 
Abril y Mayo, cliyos brotes nos servirán tres o 
cuatro de ellos de excelente patrón para en los 
mismos colocar los canutillos de Desmayo 

3 ° Cuando se hallen en plenitud de movi · 
miento savia!, del 20 de Mayo al IS de Junio, se 
podarán rozantes a la superficie del tronco todos 
los brotes, menos los tres o cuatro que van a ser 
injertaq.os 

'1. 0 Estos brotes que vamos a injertar 1 han 
de1 ser elegidos entre los más sanos, ni delgados 
ni gruesos, apropiado:.; al grueso de los canuti · 
llos, de los que nacen a la parte de afuera de los 
troncos y de los qu~ nacen 15 centímet.ros más 
abajo de la extremidad más alta de los predichos 
troncos. Estos detalles, al parecer insignifican · 
tes, la expei·iencia me ha demostrado ser de 
grandísima importancia para el buen resultado 
de l,a transformación de los viejos almendros. 

5.º Elegidos los brotes para colocar los ca· 
nutillos, y cortados bien rasantes al tronco todos 
los reStante_s, se procede a la injertación, del 
modo y manere ~ue se dijo en el cap. 16 
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No haya temores ni cuidados recelosos al 
ver que algunos injertos no han prendido o que 
han sido destrozados por las orugas; ya he dicho 
que dos injertos prendidos son suficientes para 
el desarrollo completo de un almendro, y en al· 
gunos casos basta un sólo injerto por cada árbol 
por grande que sea el almendro transformado o 
injertado .. (1) 

CAPITULO XXVI 

La recolección de la almendra debe verificarse 
vareando los árboles muy flojamente sin rOm·· 
per brotes ni lastimar yemas; debe almace ... 
n,ar se después de seca. 

En la recolección de la almendra deben te· 
nerse muy presentes dos· circunstancias: la del 
tiempo y la del modo 

La del tiempo, la indica el mismo !ruto: cuan· 
do el epicarpio· o cáscara externa verde·rosácea 
se suelta o separa de la cáscara dura, entonces 
es el tiempo de recogerla; hay que procura! se 
suelte con facilidad y en su totalidad, de lo con·· 

(1) Véase el cap .. 25_, página 286 a 312 del libro del autor «El Al· 
mendro Desmayo~. ~n donde encontrará el lector una completa expo .. 
sición gráfica y nizonada de todo lo dicho aquí 
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trario es muy difícil, pues hay que recurrir a ins­
trumentos cortantes y muy larga operación, in­
virtiendo mucho tiempo 

La almendra no se debe recolectar en días 
lluviosos. En el árbol es donde m~jor se seca. 

L.a del modo exige se recolecte a mano, sin 
romper _ramas ni tallos que son el asiento· de la 
cosecha venidera; en los Desmayos_ con una cor·· 
ta escala, y en caso preciso con una caña. 

El mayor gasto que supone el hacerlo a ma· 
no, queda compensado con creces en la abun­
dancia de la cosecha futura, pues no rompiendo 
ni un tallo, no se pierde fruto alguno del año ve· 
nidero 

La exportación anual de almendra en Espa · 
ña, supone un capital de más de cuarenta millo· 
nes de pesetas, beneficio obtenido por los labra' 
-dores, con ventaja sobre cualquier otro cultivo 
de árbol frutal. 

jLabradoresI: Asociad a vuestras .viñas el 
<:ultivo del Desmayo.· en las provincias levanti­
nas esta asociación de los almendros en las vi· 
ñas iinde a sus cultivadores muy Sanea.dos bene· 
fidos (1) 

ll) Véase el cap XXVI 4el libro «El Almendro Desmayo~ 
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CAPITULO XXVII 

Las enfermedades del almendro deben curarse 
al principio de sus manifestaciones; los reme ... 
dios más eficaces son las pulverizaciones a 
base de arseniato o de sulfato de cobre,. se,.. 
gún sean laivas ya desarrolladas o microbios .. 

L.as medicinas preventivas son las más efica · 
ces-; los tratamientos curativos al iniciarse la en· 
fermedad son los mejores y de más positivos re· 
sultados .. Cuando se inicia en nuestros Desma­
yos la plaga del pulgón, (polecón según frase 
regional) es Cuando mejor se combate y cuando 
mejores resultados se obtienen 

Para combatir el pulgón, la roya y aun la do· 
rosis folia!, he usado el caldo bordolés mediante 
pulverizaciones con un buen sulfatador, ciuedan· 
do completamente satisfecho de sus resultados: 
Agua !00 litros 
Sulfato de cobre. 3 kilogramos. 
Cloruro de calcio, o triso!, o liso! I litro. 
Cal común 2 kilogramos 

Cuando el pulgón está muy desarrollado en· 
tonces debe aumentarse la dosis de cloruro, en 
lugar de un litro, debe ponerse dos; así resulta 
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muy suficiente para conclu-ir con tan terrible 
plaga. 

Hay muchos otros insecticidas; yo he usadc¡ 
éste con satisfacción en los efectos. (1) . 

CAPÍTULO XXVIII 

Otros enemigos del árbol que son los boyeros; 
pastoresT malhechoresT y vengativos; reme-: 
diosT la Ouardia civil.. 

Dos remedios existen para la defensa del ar· 
bolado; uno para las personas ordenadas y de 
criterio racional, la educación cívico-religioso''. 
social: esta se aprende en el hogar, de labios y 
ejemplos de los padres; en la Iglesia de la predi­
cación y enseñanzas de los sacerdotes 1 y en la 
escuela de la educación e instrucción de los 
maestros; otro, para las _gentes desordenadas, 
para los pícaros, granujas y pilluelos; este es eJ 

mantenimiento mfiexihle del pJincipio de la au­
toridad, defendido por la fuerza material repre · 
sentada por la Guardia civil En estas personas 
de ordinario no hace impresión sino el castigó 
mediante un dolor intenso, amplio y agudo de la 

(1) Véanse las ra_zones de lo expuesto en el libro del autor «EJ Al­
mendro Desrnayoi~ cap. 27, pág 320 y siguientes 
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bolsa:· una fuerte multa es el mejor ejemplo que 
los corrige y el mayor dique que los detiene en 
lo futuro. 

También se necesita una Ley especial que 
proteja la propiedad rural contra todos los sínto· 
mas que del comunismo ruso van apareciendo 
por todas partes; ¡hasta por los pueblos más re ... 
cónditos y desconocidos! 

Y ahora, labradores, cultivad y plantad mu· 
chos almendros Desmayo: jamás os pesará; cu! .. 
tivad bien injertando y abonando todos vuestros 
olivos; no os olvidéis de colocar en vuestros va"· 
lles y campos de profunda labor gran número de 
ciruelos Claudia-reina·verde, que es árbol de 
gran porvenir y de fácil explotación; acordaos 
que vuestros mejores amigos, vuestros más ricos 
protectores y vuestros defenso1es más amplios y 
completos son los árboles y entre éstos el «rey 
del secano», que es el almendro Desmayo .. (1) 

FIN 

' 
(1) Si el lector- encontrara alguna duda en las proposiciones ex .. 

pues~as en esta CARTILl A, consulte el respectivo capítulo en la obra 
del mismo autor .:El Almendro Desmayo•, allí hallará las Tazones y 
motivos de todo lo dicho aquí 
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